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L lí Gí A J A D O N O S A . 
DE lOSE IGNACIO MIRABEL 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A PIN DE EVITAR 
QUfi NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, UE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
"E ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGxTIMA LKGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armailn, callede Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, Cuatro San­
tos; D. Joaquín Bai'celó, Puerta de Murcia; I>. Tomas Seva, calle de Osuna; D Josó Rníz Na­
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sia. V̂ inda é lii;os de Pu-.o, Verduras; Señora 
''inda é hijos de Máximo Gutiérrez, Vei'áuras 14; D. José Andreu. San Francisco esquijja Pa-
*s; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando .57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roi;a, Cnatro Santos 18; D. José 
íl^giín. Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos G; D. Diego García, Serreta 5; don 
X'ctor Martínez; plaza de Sevillanos; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Poyedo 
j^artínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
pUque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
Í!"ano, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
''• Matías 24; D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José G6-
^ez é hijos. Puerta de Muí ia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés SáncbeZiJaVa 265 D..Tomás 
'̂ .ai'cfa, Caridad 4; D. José León Costa,. Duque esquina á la plaza de Sau Leandro; D. jAnasta-
"0 López, ctitle de la Paltüa, Doña JoSefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Au­
llante y Almería, D. Fiírnando Giménez de Berenguer, calle de Martín Delgado, 9, pral, Carta-

Sena. '• ' ' m 

BAÑOS TERMAIES 

D E F O R T U N A 
Se han abierto al público desdo prime-

'•'ís del corriente hasta los primeros días 
"''1 próximo Noviembre. 

Sus aguas no tienen rival en las afec­
ciones catarrales, reumatismos, parálisis 
5' afecciones nerviosas. 

Instalaciones cómodas v económicas, 
"̂ «•y Fonda y Hospedería.—Coches para 
*1 establecimiento. Estación Archena. 

Para más detalles en la Administración 
•̂ 1̂ Balneario. , 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

^ e n t a en c o m i s i ó n d e p r o d u c ­

i o s i n d u s t r i a e s . 

"líiquinnvia para minería, ag-ricultura 
' obras públicas.— Materiales de cons-

iccióu.—Muebles.-Mayólicas hispano-
'"abes, pinturas y papeles para el deoo-
¡ido.—Cerámica y cristalería. > 

***'ecioss fijos. E n t r a d a ¡ibre. 
^ertadé Murcia. Pasaje de Conesa. 

U REMANA ACTEKIOR 

"<íce unos oa.intos afios, no mu-
nos por cierto, eii esta época se 
^Jí^bu sentir el fresco que se con-

^^•'tía en frío paru el día de los 
•^'itos, en el cual salían á relucir, 

^'^banes y capas . 

A^hora, exceptuando las altas ho-
/^^ de alg-una que otra noche, no de 

^*^8, estamos si no como en el ve-
'^"o, poco menos. 

^un se suda de vez en cuando, y 
'J^^ se suelen tomar sorbetes que 

sijí'uen la tradición, y les parece 
temprano para que le den la cas­
taña . 

'•Pfres. can nuestra sangre. 
^ 1 todo, piues, re ina la moda, 
^ a s t a en la venida del invierno. 
oon pocos los que siguen las vie-

"'''̂ * costumbres. 

tintre esps pocos,^ cuéntase !« 
^oiiracja clase de casiaüeras . 

•'Jesde hace ya días, como en los 
^'^^pos pasados, han establecido 

'̂̂  lofs sitios de costumbre los pues-
°^' las qué se dedican á la venta 

"^cas tañas asadas. 
"ero aunque vocean y chil lan, 
•̂ to por lo menos como las pro-

/ ' s castañas, cuando se las arroja 
' fuego, el público no acude. 

* no acude, porque dice que aun 
° es tiempo de éso. 
*'S docír, que los comprantes no 

En las casas de familia, ya em­
piezan los preparat ivos de invier­
no. 

Y mientras las niñas gozan pen­
sando si el vestido deberá l levar 
lazos de tal color, ó si en el som­
brero cuadrará bien una pluma de 
pavo, el padre patea contetnpI^PHio 
su gave ta exhaus ta de m e t a j , , 

Las madres m ^ i a n « n estos 
nsuntos y son las que saben poner 
el dedo en la l laga . 

Concluyen por asegurar que du­
ran te un par de meses se sustituirá 
la carne por la pa ta ta , y con esta 
economía se saca lo inveit ido en los 
atavíos de las niñas. 

L o s p a d i e s no se congrntulii.n con 
Cita refolurión, pero so conforman 
y colocando HIS manos sobre el es­
tómago, sucien ex:;lamar: «Tú lo 
pagarás . Aguanta y no te condue­
las, porque si te condueles vas á 
ha«'erme gas tar e a botica.» 

Con la entrflda del invierno, se 
disponen las empresas tea t ra les á 
que prinélpie la temporada "có­
mica. 

En Mayquez ya ensaya la com­
pañía que empezará á actuar en la 
semana presente. 

En el Circo, t(^jtminada la ópera 
no se sabe aun qué teiKlremos. 

Lo que sí puede asegurarse , es 
que el día primero de Noviembre, 
habrá Tenorio en los dos teatros. Y 
esto sí que es clásico. 

Don Juan , apesar de ser un tra­
vieso aventurero , saca su cabeza 
en el día de difuntos, ora, y desapa­
rece hasta otro año. Esto sí que es 
t radicional . 

K . T. To. 

,6 Octubre 92, 

En la imposibilidad de aüadir nuevos 
detalles á los que ya conocen los lecto­
res de estos apuntes, respecto al terrífi­
co drama desarrollado en el hogar do-
.méstico del autor del Spoliarum, he de 
limitarme á consignar que el gran artis­
ta continúa recibiendo pruebas inequí­
vocas del sentimiento que su desgracia 
ha causado á los que le admiran como 
hombre y como pintor. 

Las últimas noticias qiie h^ adquirido 
acerca del estado de Lun^, son desconso­
ladoras. 

8u rafeón pertufbada'desde el momen­
to en que hizo uso del arma homicida, 
sigue envuelta en nubes que se espesan 
cada día mSs. 

¡Qué horrible batalla se está librando 
en su cerebro! ¿Triunfará la luz? ¿Ven-

i cerán las sombras? Si la segunda pre­
gunta llegara á ser contestada afirmati­
vamente, el infortunio do Luna Novicio 
sería a l a vez, el infortunio de los que 
hace tiempo vici'on en él una gloria legi­
tima del arte pictórico. 

* * 
La idea de provocar la lluvia artifi­

cialmente no es nueva. 
Para realizarla se han hecho de algu­

no^ anos á esta parte, en los Estados 
Unido^ dqj Norte d© América, inflnid&d 
de ensayos que„^upque t̂ o han sido co­
ronados por un éjcito completo^ l̂ an ser­
vido para demostrar que uo se trata de 
conseguir una de esas cesas que sólo se 
alcanzan mediante la intervención de 
Santa Rita. 

A mí, la verdad, me parece más fácil 
obligar á las nubes á que nos envíen el 
liquido bienhechor que, en un momento 
dado, puede evitar la pérdida de una co­
secha, que contemplar la luna á un me­
tro do distancia. 

Por eso sigo con interés las polémicas 
que sostienen desde hace una semana los 
que íidmiran el talento de Mr. Bandonin 
y los que aseguran que su proyecto es 
descabellado. 

Mr. Baudopín nyUtai* de^alta gradua­
ción y tiombre ^Btendidísimo en ciencias 
exactas^ísipaa 7 nat^urales, b^fjicho en 
letras de ji^olde que el día,.eo.,que dis­
ponga de tres m^l francos, construirá un 
globo!de pequellas dimensiones que se 
encargará de atraer á las nubes y de 
hacerlas descargal* en forma de lluvia 
los vapores acuosos que contengan. 

Cuarenta y ocho horas después de ha 
bcr visto la luz pública la anterior ma­
nifestación, se han presentado en escena 
tres caballeros cada uno de los cuales 
ofrece las tres mil pesetillas que necesita 
Mr. Bandonin para decir á los vapores 
acuosos condensádos á mayor ó menor 
altura de la corteza terrestre: ¡Qué em­
piecen á funcionar las mangas de riego 
y que sigan futicionando hasta que yo 
avisel ' 
' -fín ¡EspaBale hutiiera sido muy difícil 

•á Mr. Bandoíii'ii'eli&otitt-ái' doce mil réSi- ' 
les • pairh, hacer ese ei^erimeíito ci«*ii6í-
üco. 

Y perdonen la indirecta todos mis 
compatriotas que pueden desprenderse 
de esa cantidad sin realizar sacrificio al­
guno. 

* 
N * * 

Thomas Grinun, el conocido articulista 
de Le Petit Journal, ha emprendido una 
activa campana en favor de la fundación 
de un Asilo... de perros. 

No se rían ustedes... Thomas Grinun 
está convencido de la necesidad absolu­
ta de ese establecimiento benéfico que 
ha de prestar grandísimos servicios á los 
desgraciados animalitos de la raza ca­
nina que andan errantes por las calles 
de París, bien por descuidos de sus due-
TIOS ó bien por el sino'fatal que persigue 
álo3 perros y á las personas qué nacen 
éñ hupiilde cuna. 

Para excitar los buenos sentimientos 
dé sus lectores, el articulista de Le Petit 
Journal^ hace una interesantísima y 
conmovedora descripción del Dog's aho­
rne, ó Asilo de pei'ros que se fundó en 
Londi-es por la iniciativa privada y con 
la decidida protección de la reina Victo­
ria, del príncipe de Gales y del duque de 
Cambridge. 

¡Cuánto siento no disponer de espacio 
para extractar los abundantes y curiosí­
simos datos que Thomas Griflun alega en 
apoyo de su idea y en elegió de la orga­
nización y admiiiistraeióii del Asilo pe-
yr,uno inglés! 

• AqueJJo es filaatropía., r y lo deptós es 
tontuna. 

En el mismísimo momento en que un 
perro ó una perra ingresa en el Asilo, 
el veterinario de guardia reconoce al 
nuevo asilado, ó asilada, coa la mayor 
escrupulosidad. 

Los perros enfermos pasan á la enfer­
mería, y los sanos, según su talla y la 
educación que han recibido, ocupan el 
puesto que les corresponde en las perre­
ras de 1.", 2." y 3.* clase, las cuales reú­
nen condiciones higiénicas que ya qui­
sieran tener en sus habitaciones-pocil­
gas los proletarios de la capital del Reino 
Unido. 

El Asilo admite perros y gatos pensio­
nistas, y son muchas las personas que al 
ausentarse de Londres por una tem^ora-
4a más ó menos larga, .condiiceu. á, sus 
gatos y á sus perros al establecimiento 
benéfico, en el cual por la módica suma 
de siete reales diarios, recibe un Sultán 
ó un Micifuz trato esmeradísimo: desayu­
no, almuerzo, comida, todo abundante 

• y de superior calidad. 
Aunque Grinun no lo dice, se supone 

que en el Asilo modelo que da motivo á 
estas líneas, habrá la conveniente sepa­
ración de sexos... Así lo exijen la moral, 
el orden y la corrección á que ajustan 
los estirados milores, y las no menos es­
tiradas mises y ladys todos los actos de 
su "Vida... extcpor. 

Una pregunta para terminar: ¿se ha­
bría dado cd Qiteo ea la capitulde iB^a* 
ierra, de que un pobre diablo se nuiers 
de hambre el mismo día ea que su perro 
era conducido al Asilodonde encuentran 
todos los canes vagabundos cómodo alo­
jamiento y sa,brosa comida, durante uu 
par de semanas? ¡Creo que sí! ¡Qué glo­
ria para Thomas Grinun, si corffeigue con 
su iniciativa ver pronto en la capital de 
Francia un establecimiento benéfico de 
esta clase! 

ANTONIO DK LA VEGA. 

(Prohibida la.reproducción.) 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

A punto de las ilii'évé'y riiedia de esta 
Hoehe se verificarán en vánós'téatros de 
Madrid cinco «tetréioi dié óti'iís tantas 
obras- ¡Qué «den'óftíie» flé'iwgeriití sup'o-
iien esas cinco zarzuelas—porque todas 
tienen música!--Dice el refrán que lo 
que abunda no dalla, y sin embargo, yo 
tengo por muy perj udicial para el arte y 
para el buen gusto ese afán de escribir | 
para el teatro, que se está desarrollando 
en proporciones alarmantes... Para ejer- , 
cer la medicina, se exije un título acá- ' 
démico; para defender á un procesado 
ha menester la posesión de otro título: 
para casi todas las profesiones se exije, 
en fin, algo asi como una patente de ido­
neidad. Los autores dramáticos están ex­
cluidos de esta regla. Escriben por am­
bición ó por gusto, y muchos de ellos no 
tienen del teatro español más conoci­
miento que tienen del chino, y no le co­
nocen. Escriben á destajo y hay quien 
no sabe sintaxis ni ortografía ai na<|a, y 
hay quien ni siquiera está seguro de te­
ner sentido común, como dice un perso­
naje de la donosísima comedia do Eche-
garay ün critico incipiente. 

Y así anda el arte, y así andan los au­
tores, y los cómicos. Y así el teatro por 
horas adquiere un desarrollo descenso 
lador, y consce que no soy yo de los que 
combaten sistemáticameate la existencia 
de ese género dramático que hemos con­
venido en llamar pequeño. Cinco estre­
nos en una sola noche, son demasiados 
estrenos. Ocurrirá probablemente que 
de todos ellos quizá no quede más que 
^no... si queda. Los demás, quedará;n 
enterradas ¡éomo si lo viera! en el pan­
teón del olvido del teatro, que es el fiíso... 

^\\i recibirán piadosa sepultura machas 
ilji^iones y muchos desei^fios de fitmi-
lia^ Allí qued^áp .sepultados entre las 
protestas del ^41)1^:0 independ¡eat«^ las 
presunciones dé cuatro tontos, na«vos 
Quijotes con «el ingenio de menos y la 
pedantería de más,» que también dijo 
Echegai-ay. Allí, en el foso de los tea­
tros, morirán en flor unos cuantos ge­
nios... vivos, redentores presuntos de la 
dramática, y crucificados en justo casti­
go á su perversidad que dijo otro acredi­
tado autor revolucionaiño. 

No; no soy enemigo del género peqite' 
ño, entre otras razones porque creo que 
no hay en arte pequeño ni grande, sino 
bueno y malo, gorque las obras dpamátti-
cas no deben medirse por kilómetros co­
mo las carreteras. 

Pero, en fin,—perdoodtt-íxstedes el mal 

^^^o-MMmLjmM >.MS fragüe!» 
algunas de esas obrillas, para, que escar­
mienten los fatuos y los necios. 

La sociedad uo ha de componersie ex­
clusivamente de autores más ó menos 
dramáticos. También son nec«Bsri9s y 
muy útiles los zapateros... 

Con que, malos autores á vuestros 
zapatos... 

CALIXTO BAIÍLESTERO». 

Madrid 8 Octubre.: 
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, EFEMÉPÜKS HISTÓRICAS 

Sumisión de los moros valencianos 
en la Mu£la de Corté». 

Por pragmática del Emperador Carlos 
V y para no incurrir en las penas do 
confiscación de bienes, destierro y otras • 
no menos severas con que fueron oónrai* 
nados, convirtiéronse al catolicismo los 
moros avecindados en la ciudad de Va­
lencia. Menos interesados en someterse 
los de los montes y comarcas imnediatas, 
como gente que por la escasez de recur­
sos no podía sostener tráfico ni comercio 
alguno con los cristianos y ap4K>Techan-
do también los medios de defeosa coa 
que el terreno les favorecía^ opusieron 
resistencia á abjurar de sus creenciss. 
La sierra de|^l)ttMi| 0S^#rt>e) fcervííles 
de cuartel y foMincacidn y desde sus 
elevadas cumbres consiguieroa rechazar 
las tropas que raandaVw el Duque de 
Segorbe. Internáronse después en el 
pueblo de Chuches (GastelWii) p«r« dar 
rienda al encono saeriñcahdo ¿ los- cris­
tianos y robando los ornamentos y alha­
jas destinadas al culto, y hecho asi, vol­
vieron de nuevo al punto que antes ocu­
paban . 

Excitado el ai-dor público y religioso 
á la vista de- semejantes atropellos, for­
móse en breves días un numeroso cuer­
po de voluntarios, cuya campafia de dos 
meses fue tan desgraciada como estéril. 
Doblemente interesado ya por este fra­
caso el Emperador Carlos V" en recobrar' 
el honor de sus armas y exterminar á 
los rebeldes, envió al Duque de Segorbe 
otro nuevo refa0rzí>íM>OS*|tentef>n 4,000 
.soldados tudescos. CoQt^.ííá^rcito de 
10.000 cristviinqs. yjad)>pt̂ jft̂ % el pían de 
atacar á la vez ppr cuatro sitioSjPiQdo al 
cabo oonseguir este general un» iVJctoria 
decisiva el día 16 de Sieptierobrf 4el PfO"; 
pío ano, haciéndose dueflo deJa/^ferr» . 
de Espadan, de gran númeixx ,d#,.pi;i*io-: 
neroB y de un rico botín. C08t(5,,fií̂ if>W-! 
burgo, esta victoria la pé rd i^ Je i i 2^3 i i h , 
cristianos é igual número dñ,(fS^ISf>M^'¡ 
nes. Aún intentaron éstoe v;ftiJ5«r,; íá^'e-
concentrai-so en, la :^^^a,^9 i^ríffcí'-JHa i 
renovar la lucha; pero viéndose inferio­
res en número y agotadas sus fuerzas 
optaron por yémétertéí S.f ^¡ópélrübtn' eto 
lá fécha qité hoy fécbix!«ttK)i»í"•'' "' 

L 


